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CÁTEDRA DE PSICOLOGIA ODONTOLÓGICA      
DOCUMENTO DE CÁTEDRA

TEORÍA DEL DESARROLLO COGNOSITIVO DE PIAGET
Piaget afirma que los cambios intelectuales y cognoscitivos son resultados de un proceso de desarrollo. El desarrollo cognoscitivo es un proceso coherente de cambios sucesivos y cuantitativos en las estructuras cognoscitivas (esquemas), cada estructura con su cambio correspondiente se deriva lógica e inevitablemente de la anterior. Los nuevos esquemas no sustituyen a los anteriores, sino que se incorporan a ellos, y esto produce un cambio cualitativo.  

Mientras el niño trata de construir y comprender el mundo, el cerebro en desarrollo crea esquemas, los cuales son acciones o representaciones mentales que organizan los conocimientos. En la teoría de Piaget, los esquemas conductuales (actividades físicas) son característicos de la infancia, y los esquemas mentales (actividades cognoscitivas) se desarrollan en la niñez. Los esquemas de un bebé están estructurados por acciones sencillas que pueden realizarse sobre los objetos, como succionar, observar y tomar o agarrar. Los niños más grandes poseen esquemas que incluyen estrategias y planes para resolver problemas. Cuando llegamos a la adultez, ya hemos construido una enorme cantidad de esquemas diversos, que van desde cómo manejar un auto y equilibrar un presupuesto hasta el concepto de equidad. 

Para explicar la forma en que los niños usan y adaptan sus esquemas Piaget creó dos conceptos: asimilación y acomodación. 

La asimilación  ocurre cuando el niño incorpora información a sus esquemas ya existentes. La acomodación sucede cuando los niños ajustan sus esquemas para incorporar información y experiencias nuevas. 

Por ejemplo, si el pequeño que clasificó a una vaca como perro, tiempo después decide que la vaca ya no es un perro sino un objeto nuevo llamado “vaca”, no es que este sustituyendo los esquemas. Lo más probable es que este creando (ajustando) un nuevo esquema para los objetos con forma de vaca, mientras mantiene el antiguo para perros, pero modificado; así los nuevos esquemas se incorporan a los anteriores. 

Equilibración   y Etapas del Desarrollo    

Piaget utiliza el concepto de equilibración para explicar la forma en que los niños pasan de una etapa de pensamiento a la siguiente. El cambio ocurre cuando los niños experimentan un conflicto cognoscitivo o desequilibrio al tratar de entender el mundo. Luego con el tiempo resuelven el conflicto y alcanzan un equilibro de pensamiento. 

Para Piaget hay un gran movimiento entre los estados de equilibrio y desequilibrio cognoscitivo, mientras la asimilación y la acomodación trabajan en conjunto para producir un cambio cognoscitivo, y por lo tanto culmina el proceso en un pensamiento mas elevado. De esta forma los individuos pasan por cuatro etapas del desarrollo; la diferencia en la forma de entender al mundo hace que una etapa sea más avanzada que la otra, por lo tanto, la cognición es cualitativamente diferente de una etapa a otra. 

Cada una de estas etapas se relaciona con la edad y consiste en distintas formas de pensamiento. Estas etapas son: sensoriomotor, preoperacional, de operaciones concretas y de operaciones formales. 

Etapa Sensoriomotora

Esta etapa va desde el nacimiento hasta alrededor de los dos años de edad. Los niños construyen su comprensión del mundo al coordinar experiencias sensoriales (como ver y oír) actos motores físicos: de ahí el término sensoriomotor. 

Al comienzo de esta etapa los recién nacidos poseen casi exclusivamente patrones reflejos; al final de la misma los niños de dos años pueden producir patrones sensoriomotores complejos y utilizar símbolos primitivos. 

Según Piaget en el recién nacido no hay aún, diferenciación entre él y el mundo, los objetos no poseen una existencia separada y permanente. Hacia finales del período sensoriomotor los objetos están separados del yo y son permanentes. 

La permanencia de objeto es la comprensión de que los objetos y los eventos continúan existiendo aún cuando uno no pueda verlos, escucharlos o tocarlos. Este es uno de los logros cognoscitivos más importantes de la infancia. 

Desde el nacimiento hasta la mayor parte del período sensoriomotor, la conducta del niño es en gran medida refleja o indiferenciada. Los reflejos básicos son el de succión, asimiento, llanto, moer los brazos, el tronco y la cabeza. Por ejemplo cuando al bebé se le coloca un objeto en la boca lo succiona en forma inmediata sin importar lo que éste sea.

Al nacer el bebé sólo tiene conciencia de los objetos a nivel reflejo, es incapaz de distinguir entre él mismo y el medio. Cualquier objeto presente sólo es algo que puede chupar, asir o ver, algo que provoca una respuesta refleja indiferenciada. 

Entre 1 y 4 meses, surgen conductas nuevas: la succión del pulgar se convierte frecuentemente en un hábito, lo que refleja el desarrollo de cierta coordinación entre las manos y la boca; sigue con la mirada los objetos en movimiento (coordinación con los ojos) y mueve la cabeza en dirección de los sonidos (coordinación de ojos y oídos). 

Entre los 4-8 meses, la conducta del niño se orienta cada vez más hacia los objetos externos.

Comienza a prever las posiciones que ocuparán los objetos en movimiento, esto indica que desarrolla el conocimiento de la permanencia de los objetos. 

Entre los 8-12 meses, comienza a valerse de medios para alcanzar sus fines, por ejemplo mueven una almohada (medio) para alcanzar un juguete (fin). Comienza a buscar aquellos objetos que ve desaparecer. Asimismo descubre que los objetos son fuentes de actividad (causalidad).

Entre los 18 y 24 meses, el niño pasa de inteligencia sensomotora a la inteligencia representativa, adquiere la capacidad de representarse internamente (mentalmente) los objetos y fenómenos y luego la de resolver problemas por medio de la representación (cognoscitivamente). 

En este periodo, la capacidad de representarse sucesos internamente se refleja en el concepto del objeto. Las representaciones le permiten al niño encontrar objetos que han sido escondidos mediante un desplazamiento invisible, o sea que el niño además de que puede encontrar objetos que han sido escondidos de manera visible, también puede mediante la representación de las posibilidades, buscar y encontrar objetos que no vio esconder.

La nueva capacidad de representarse los objetos internamente aumenta enormemente el conocimiento de causalidad del niño, o sea,  la rápida invención de soluciones a los problemas.

Etapa Preoperacional  

El mundo cognoscitivo del niño en edad preescolar es creativo, libre y fantasioso. Poseen una gran imaginación y su comprensión mental del mundo mejora.

El término preoperacional indica que el niño aún no realiza operaciones, que son actos internalizados que les permiten a los niños hacer mentalmente lo que antes solo podían hacer físicamente. Las operaciones son actos mentales reversibles; algunos ejemplos de operaciones son las sumas y restas que se realizan mentalmente. El pensamiento preoperacional es el inicio de la capacidad de reconstruir en el pensamiento lo que se ha establecido en la conducta. 

Esta etapa va aproximadamente de los dos a los siete años de edad, los niños empiezan a representar el mundo con palabras, imágenes y dibujos. El pensamiento simbólico va más allá de la simple conexión sensorial y actos físicos; en esta etapa se forman conceptos, surge el razonamiento mental y el egocentrismo, y se construyen creencias mágicas. 

El pensamiento preoperacional puede dividirse en dos sub-etapas: la sub-etapa de la función simbólica y la del pensamiento intuitivo. 

 La primera se presenta aproximadamente entre los dos y los cuatro años de edad. El niño adquiere la capacidad de representar mentalmente un objeto que no está presente; esta capacidad amplía de manera importante el mundo mental del niño, utilizan diseños con garabatos para representar personas, casas, automóviles, nubes, etc. Empiezan a emplear el lenguaje y el juego simulado; sin embargo a pesar del progreso diferenciado, su pensamiento aún tiene varias limitaciones importantes, como el egocentrismo y el animismo. 

El egocentrismo es la incapacidad de distinguir entre la propia perspectiva y la perspectiva de otra persona. 
La siguiente conversación telefónica entre María de 4 años y su padre ejemplifica este tipo de pensamiento. 

Padre: ¿María, esta mamá ahí?

María: (niega en silencio con la cabeza)

Padre: ¿María…puedo hablar con mamá?

María: (niega nuevamente en silencio con la cabeza) 

La respuesta de María es egocéntrica ya que no toma en cuenta la perspectiva de su padre antes de responder. Un individuo no egocéntrico hubiera respondido de manera verbal. 

El animismo, otra limitación del pensamiento preoperacional, es la creencia de que objetos inanimados tienen cualidades de seres vivos y que son capaces de actuar, por ejemplo, un niño pequeño podría decir “ese árbol se arrancó la hoja y ésta cayó” o “el banco me hace enojar, provoca que me caiga”. 

La segunda (pensamiento intuitivo), se presenta aproximadamente entre los 4 y los 7 años de edad. Los niños empiezan a utilizar un razonamiento primitivo y desean conocer las respuestas a todo tipo de preguntas. A los cuatro años aun cuando está empezando a desarrollar sus propias ideas acerca del mundo en que vive, dichas ideas aun son simples y no es muy bueno para analizar las cosas. Sus pensamientos fantasiosos tienen poca similitud con la realidad.

Hacia los 5 años agotan a los adultos con sus “por qué”. Las preguntas del niño indican el surgimiento del interés en el razonamiento y en descubrir porque las cosas son como son. Por ejemplo:

Qué nos hace crecer?

¿Por que una señora tiene que estar casada para tener un bebé?

¿Por qué caen las hojas?

¿Por qué brilla el sol?

Piaget nombró a esta etapa intuitiva porque los niños pequeños parecen estar muy seguros de su conocimiento y comprensión a pesar de que no están conscientes de cómo lo saben. Es decir, ellos saben algo pero lo saben sin usar el pensamiento racional.

La centración, es una de las limitaciones del pensamiento preoperacional en donde la atención es una característica principal. La centración es evidente en la falta del concepto de conservación de los niños pequeños, la conciencia de que el hecho de alterar la apariencia de un objeto o una sustancia no modifica sus propiedades básicas. Por ejemplo, para los adultos es obvio que una cantidad de líquido permanece constante sin importar la forma de su contenedor; sin embargo esto no lo es para los niños pequeños, los cuales se concentran en la altura del contenedor del líquido; se enfocan en esa característica excluyendo a las demás.

Por ejemplo, si colocamos dos vasos de vidrio del mismo tamaño y altura con la misma cantidad de líquido y le preguntamos si los vasos contienen la misma cantidad de líquido, el niño dirá que sí, si luego agregamos un tercer vaso pero más alto y angosto y vertemos en él la misma cantidad de agua que los otros dos, al consultarle al niño, éste responderá que no es la misma cantidad de líquido justificando su respuesta en base a la diferente forma de los vasos. Los niños mayores de 8 años responderán que sí y justifican su respuesta apropiadamente. Este principio lo aplican no solamente a los líquidos sino también con respecto al número, la materia, la longitud y el volumen.

El desempeño de los niños en diversas tareas de conservación es variable, de modo que un niño podría ser capaz de conservar el volumen pero no el número. 

Etapa de Operaciones Concretas 

Esta etapa va aproximadamente desde los siete a los once años. En la misma el pensamiento lógico reemplaza al pensamiento intuitivo, siempre y cuando el razonamiento pueda aplicarse a ejemplos específicos y concretos. Por ejemplo, los niños que tienen un pensamiento operacional concreto no pueden imaginar los pasos necesarios para resolver una ecuación algebraica, ya que es demasiado abstracto para el pensamiento en esta etapa de su desarrollo. Pero sí pueden realizar operaciones concretas, que son actos mentales reversibles sobre objetos reales y concretos. 

La conservación demuestra en esta etapa la capacidad de un niño para realizar operaciones concretas. Por ejemplo, si le presentamos a un niño dos bolas idénticas de arcilla y convertimos una de ellas en una tira larga y delgada, y luego le preguntamos en cual de las dos hay más arcilla, responderá que la cantidad de arcilla en ambas es la misma. Esto se denomina reversibilidad del pensamiento. Cuando los niños tienen entre siete u ocho años, para resolver ese problema de manera concreta, deben imaginar la tira larga y delgada en la forma anterior, es decir, debe revertir mentalmente la acción ejercida sobre la bola de masa.

Las operaciones concretas permiten que los niños coordinen varias características en lugar de enfocarse en una sola propiedad; pueden coordinar la información de varias dimensiones de un objeto en un mismo momento. Por lo tanto, la conservación implica para el niño que la longitud, el número, la masa, el área, el peso y el volumen de los objetos y de las sustancias no cambian debido a la transformación de su apariencia. Generalmente la conservación de número aparece primero y la conservación del volumen al último. 

La clasificación es una habilidad importante en esta etapa, consiste en la capacidad de clasificar cosas y de tomar en cuenta sus relaciones; es decir pueden clasificar de acuerdo a la forma, al color, al tamaño, etc., de distintos objetos. 

La seriación implica la ordenación de estímulos a lo largo de una dimensión cuantitativa. Por ejemplo, si colocamos palitos de distintas longitudes sobre una mesa y pedimos al niño que los ordene de acuerdo a su longitud, los niños más pequeños colocaran los palos en dos o tres grupos, “palos grandes” y “palos pequeños”; en cambio, el niño con pensamiento operacional concreto entenderá de manera simultánea que cada palito debe ser más largo que el anterior y más corto que el que sigue. 

La transitividad es la capacidad de razonar sobre relaciones y combinarlas de manera lógica; es decir, si existe una relación entre un primer objeto y un segundo objeto, y también entre el segundo y tercer objeto, entonces existe una relación entre el primero. Por ejemplo, si tenemos tres palitos (A, B y C) de tres longitudes diferentes; A es el más largo, B tiene una longitud intermedia y C es el más corto. El niño en esta etapa comprende que si A es más largo que B, y B más largo que C, entonces A es más largo que C.   

Razonamiento transformacional es la capacidad de integrar una serie de sucesos en una relación de principio a fin. Pueden seguir o reproducir los pasos sucesivos de un proceso, pueden prestar atención a la transformación o reconstruirla. Esta capacidad le permite al niño el desarrollo del pensamiento lógico propio de esta etapa. 

Un ejemplo de este tipo de razonamiento es que el niño en esta etapa puede comprender la transformación de un estado líquido a sólido o viceversa (agua en hielo).
Etapa de Operaciones Formales 

Esta etapa que surge entre los 11 y 15 años de edad es la cuarta y última etapa de la clasificación de Piaget, en la cual se pasa de un pensamiento concreto a una forma más abstracta y lógica. A partir de esta etapa los niños ya dejan de pertenecer a esta categoría y empiezan a ser conocidos como adolescentes, ya que la misma se desarrolla entre los 11 y los 20 años, de manera aproximada.  El adolescente puede imaginar circunstancias ideales y compararlas con la realidad, empiezan a considerar posibilidades para el futuro y se sienten fascinados con lo que podrían ser. Al resolver problemas, los sujetos con un pensamiento operacional formal son más sistemáticos y utilizan el razonamiento lógico.  

Las estructuras cognoscitivas alcanzan la madurez en esta etapa. Después de la misma ya no representan más mejoras estructurales en la calidad del razonamiento, el adolescente puede pensar tan bien como los adultos, esto no quiere decir que en una situación determinada el pensamiento del adolescente con razonamiento formal sea necesariamente “tan bueno como” el del adulto; sólo significa que tiene la capacidad para ello.

Cuando se han desarrollado por completo las operaciones formales, se pueden abordar todo tipo de problemas ya que se puede razonar eficazmente acerca del presente el pasado y el futuro, lo hipotético y problemas de proposición verbal. En esta etapa adquiere capacidad de introspección y puede reflexionar acerca de sus propios pensamientos y sentimientos como si fueran objetos. Su razonamiento queda independizado de las experiencias pasadas y presentes.

El sujeto tiene la capacidad de usar teorías e hipótesis para resolver problemas. Adquiriendo un razonamiento científico y una comprensión de la causalidad.
Aunque tanto el pensamiento concreto como el formal son lógicos, ambos son abiertamente diferentes, el niño en la etapa concreta no efectúa un razonamiento tan amplio, fuerte y profundo como el que efectúa en las operaciones formales.

El pensamiento formal es hipotético-deductivo, científico-inductivo y reflexivo-abstracto.

Son capaces de utilizar la lógica en su totalidad y desarrollan los conceptos abstractos e hipotéticos, por lo cual pueden razonar de manera deductiva.
Ya aquí se considera que empiezan a pensar como “adultos” porque adquieren las capacidades y competencias necesarias para resolver problemas mediante la implementación de múltiples soluciones hasta dar con la correcta, y así mismo ya diferencia plenamente lo que es imaginario y lo que es realidad, por lo que son capaces de trabajar con suposiciones. El pensamiento hipotético-deductivo es aquel que comprende la deducción de conclusiones a partir de premisas que son hipótesis, y no de los hechos comprobados por el sujeto.  El pensamiento inductivo es aquel que se parte de los hechos específicos a las conclusiones generales. Es el proceso de razonamiento de los científicos pues le permite llegar a las generalizaciones o leyes científicas.  

La abstracción reflexiva es uno de los mecanismos mediante los cuales se lleva a efecto la construcción cognoscitiva. Siempre trasciende lo observable, lo que provoca una reorganización  mental, e incluye siempre una abstracción de un nivel inferior a uno mayor. Es el pensamiento o la reflexión interna sustentados en los conocimientos disponibles.

